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LA ARIDEZ EN LA CUENCA DEL GUADALENTIN: 
PRÁCTICAS Y TÉCNICAS PARA SUPLIR 

EL DÉFICIT HIDRICO 

Francisca Navarro Hewás 
Área de Geografía Física (Departamento de Geografía Física, Humana y A. Regional) 

RESUMEN 

Las elevadas temperaturas y las escasas precipitaciones que caracterizan la cuenca del 
Guadalentín provocan una aridez climática en más del 60 por ciento del territorio y una 
marcada evapotranspiración que excede los 900 mm en los sectores montañosos de mayor 
altitud y los 1.200 mm para el resto (NAVARRO HERVÁS, 1989, 1991). 

Para matizar este parámetro (aridez) se han aplicado una serie de índices de aridez 
basados en la correlación entre temperaturas y precipitaciones (LANG, DE MARTONNE, 
EMBERGER, GIACOBBE, y THORNTHWAITE) en el supuesto de que con la temperatura 
aumenta correlativamente la evapotranspiración. Estos índices permiten una delimitación 
más precisa de los sectores áridos. 

En este trabajo se detallan asimismo algunas de las técnicas tradicionales más utilizadas 
para captar las aguas de escorrentía y subterráneas, mitigando así la falta de agua. 

Palabras clave: Cuenca del Guadalentín, aridez, déficit hídrico, boquera (riego), siste- 
ma de terrazas o aterrazamientos, cañadas, aprovechamiento de lechos de ramblas, 
sobreexplotación de acuíferos. 

ABSTRACT 

A Study on Dryness in the Guadalentin River Basin: techniques to palliate water 
shortage 

The high temperatures and low rainfall levels characterizing the Guadalentin river basin 
cause both a climatic dryness in more than the 60% of the region, and marked evaporation- 
transpiration processes surpassing 900 mm annually in the highest mountainous areas and 
1.200 mm in the rest of the region (NAVARRO HERVÁS, 1989, 1991). 

In order to refine this parameter a series of dryness indices have been applied based on 
the correlation between temperature and rainfall leve1 -hypothesizing that high temperatures 
correlate to evaporation-transpiration processes (LANG, DE MARTONNE, EMBERGER, 
GIACOBBE, and THORNTHWAITE). These indices permit a more precise delimitation of 



the arid areas. This study also details some of the most common techniques traditionally 
used in collecting torrent and subterranean water, thus palliating water shortage. 

Key words: Guadalentin river basin, dryness, water shortage, hnquer-a, gully, ephemeral 
channel beds, terrace cultivation, overexploitation of aquifers. 

1. LOCALIZACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO Y SITUACIÓN DE LOS OBSER- 
VATORIOS METEOROL~GICOS UTILIZADOS 

La cuenca del Guadalentín, perteneciente a la del Segura, se ubica en el sector 
suroccidental de la región de Murcia, abarcando, en sus 3.300 km2 de superficie, parte 
del sector nororiental de la provincia de Almería. Como rasgos más significativos, 
ofrece un relieve muy compartimentado con altitudes que llegan a rebasar los 2.000 m 
(sierra de María) y cotas en torno a los 60-40 m en plena depresión del Sangonera. Su 
situación latitudinal y su ubicación en un sector de abrigo aerológico le confiere unas 
condiciones climáticas propias de un medio semiárido mediterráneo. Las estaciones 
meteorológicas con datos disponibles suman un total de 17 para el período comprendido 
entre 1951-1980. 

228 ALCANTARILLA.-AERODROMO 
226 LIBRILLA CH. 
225 LIBRILLA - LOS BALLESEROS 
220 ALHAMA LOS QUEMADOS 
219 ALHAMA H. ESPU~A 
214 TOTANA ALWERIS  
216 TOTANA MORTI 
215 TOTANA LA C4RRPSCA 

206 ZARZADILLA DE TOTANA 
208 LORCA C.H. 
199 LORCA CASA IGLESIAS 
205 EMBALSE DE W E M E S  
201 DONA INES 
189 M L E Z  RUBIO 
194 MARlA 
187 CHlRlVEL 

FIGURA 1. Localización del área de estudio y situación de los observatorios meteorológicos utiliza- 
dos. 
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Siguiendo la metodología adoptada por CAPEL MOLINA (1982) para el ámbito 
peninsular. se ha calculado la aridez según algunos índices y criterios de medición que 
presentan una misma línea metodológica (LANG, DE MARTONNE, EMBERGER, 
GIACOBBE y THORNTHWAITE). ya que tales autores definen la aridez mediante la 
interrelación de la temperatura con las precipitaciones, en el supuesto de que con la 
temperatura aumenta correlativamente la evapotranspiración. 

La siguiente relación refleja las fórmulas empleadas para la obtención de índices 
climáticos de la aridez, representado gráficamente los de LANG (anual), DE MARTONNE 
(anual y mensual), EMBERGER (anual), GIACOBBE (mensual), y THORNTHWAITE 
(efectividad de las precipitaciones). 

Las fórmulas empleadas son las siguientes: 

- Pluviofactor de LANG 

P P = Precipitación anual en mm. 

T T = Temperatura media anual en "C. 

- Índice de aridez de DE MARTONNE 

p ,  P p = Precipitación anual o 
Índice anual -- ; Indice mensual ( - ) x  12 mensual en mm. 

P+10 T+ 10 
T = Temperatura media 

- Coeficiente de EMBERGER (Q) anual o mensual en "C. 

100 P M = Temperatura máxima media del mes más caluroso 
Q =  

(M+m) (M-m) (expresado a partir del 0" absoluto). 
M = Temperatura mínima media del mes más frío (expre- 

2 sada a partir del 0" absoluto). 
P = Precipitación anual en mm. 

- Índice de aridez de GIACOBBE (mensual) 

P x 100 p = Precipitación mensual en mm. 

M Exc. M = Temperatura máxima media en "C. 
Exc. = Excursión térmica media diaria (diferencia entre temperatura 

máxima media y temperatura mínima media). 

- índice de THORNTHWAITE (PIE= Efectividad de la precipitación) 

P = Precipitación mensual en mm. 
T = Temperatura media mensual en "C. 
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3. RESULTADOS 

El cuadro 1 muestra los resultados obtenidos para los 17 observatorios de la cuenca, 
con la excepción de los índices mensuales de DE MARTONNE y de GIACOBBE que han 
sido representados de forma gráfica, figuras: 3, 4 y 5.  

CUADRO 1 
Resultado de los índices de aridez de LANG, DE MARTONNE, EMBERGER Y 

THORNTHWAITE 

Estaciones índice de índice de Coeficiente de índice de 

La ng Martone Emberger Thornthwaite 

Alcantarilla «Aeródromo» 
Librilla C H. 
Librilla «Los Ballesteros» 
Alhama «Los Quemados» 
Alhama «Huerta Espuñan 
Totana «Alquerías» 
Totana «Morti» 
Totana «La Carrasca» 
Totana «Paretón» 
Zarzadilla de Totana 
Lorca C H. 
Lorca «Casa Iglesias» 
Embalse Puentes 
Doña Inés 
Vélez-Rubio 
María 
Chirivel C H. 

El índice de LANG (1920) (Regenfactor o factor pluviométrico), a pesar de ser de los 
más antiguos, ha tenido siempre interés entre climatólogos y edafólogos, constituyendo el 
límite 40, la línea de separación entre zonas de régimen óptimo y zonas áridas. Este valor 
sólo es rebasado en la Cuenca en las cumbres de sierra Espuña y en la sierra de María, por 
encima de los 1.300 m; por tanto prácticamente todo el territorio queda englobado como 
región árida (Fig. 2). 

El índice de DE MARTONNE (1926) comúnmente empleado en el estudio del clima 
del mundo Intertropical con resultados aceptables en el dominio Subtropical, en su valor 
20 marca la frontera climática entre zonas húmedas y semiáridas; y el 10 o inferior a este 
valor, las regiones áridas. Como refleja la figura 3, únicamente los observatorios de altitud 
pueden considerarse como húmedos, lo que supone menos del 5% del territorio: 32 en 
Totana «La Carrasca» y 20,4 en María (sierras de Espuña y María respectivamente). El 
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m Hqion Hurredo, Rgenfaktw>40 

m Region Arida, Fiegenfaktor <40 

FIGURA 2. Mapa bioclimático según el índice de aridez de LANG. 

m Region Humeda >20 
,.S- 

m Region Serniarida > 10 - < 20 

0 Region &ida e10 

FIGURA 3 .  Mapa bioclimático, según el índice de aridez de DE MARTONNE. 



CUADRO 2 
Resultado de los índices de aridez de DE MARTONNE (mensual y anual) 

Estaciunes Ene. Feb. Marz. Abr. May. Jun. 

Alcantarilla ((Aeródromo)) 
Librilla CH. 
Librilla ((Los Ballesteros)) 
Alhama «[,os Quemados)) 
Alhama ((Huerta Espuñan 
Totana Alquerías 
Totana ((Morti)) 
Totana .La Carrasca)) 
Toima <íParetón» 
Zarzadilla de Totana 
Lorca CH. 
Lorca «Casa Iglesias~) 
Embalse Puentrr; 
Dona Inés 
Viler-Rubio 
Y x ía  
Chirivel CH. 

Jul. Ago. 

1,2 3,6 
2,4 1.4 

2,4 6,O 
2.4 4,8 
2.4 6,O 
1.2 3,6 

1,2 3,6 
3,6 4.8 
2,4 3.6 

1,2 2,4 
1.2 2.4 

2.4 3,6 
3,6 3,6 
7.4 3.6 
2.4 4,8 
1,2 4.8 
2.4 6.0 

Sep. oct. Nov. L)ic. Anual 

15.6 19.2 10.9 

15,6 192 11.0 
16,8 15,6 13.6 
21.6 28.8 15.4 
25.2 28.8 18,O 
34.8 38,4 19.6 
11.4 15,6 10,3 
34,8 48,O 23.2 

?0,4 20.4 12.1 
16,8 22.8 12.9 
12.0 13.2 9.2 

24,O 31.2 17.9 
14,4 15,6 10,3 
15.6 20.4 12.5 

19.2 20.4 11.8 

312 38.3 20,4 
24.0 33.6 15.6 

territorio semiárido, ocupa más de las 415 partes en superficie, con índices entre 10 y 20. 
Y sólo el ámbito árido, se extiende por el centro y sur de la Cuenca (depresión prelitoral, 
entre Puerto Lumbreras-Lorca): 9,2 en Lorca CH. La existencia, en este tramo del valle, 
de 10s llamados «Saladares», «El Salobral» tiene cierta explicación desde el punto de vista 
climático. 

El método de EMBERCER (1932) presenta una innovación de interés en relación a los 
índices anteriores, al utilizar una proporcionalidad del cuadrado (función «cuadrática» o 
«parabólica») de la temperatura; considerando por una parte m como la media de las 
mínimas del mes más frío y de otra, el cociente pluviométrico «Q» de la precipitación P 
por el producto (M+m) (M-m), donde M es la media de las temperaturas máximas del mes 
más cálido. 

Este índice al tener en cuenta los extremos térmicos, (la expresión M-m representa la 
amplitud extrema de las temperaturas) y su valor, resulta generalmente proporcional a la 
evaporación del lugar considerado; captando indirectamente la influencia de la humedad 
relativa, cuya intensidad es directamente proporcional al coeficiente e inversamente pro- 
porcional a la amplitud térmica. 

Una vez aplicado, los resultados son satisfactorios, ya que EMBERGER lo utilizó para 
los climas templado-cálidos y templado-fríos de Europa y Norte de África. 

En la Cuenca, aunque el límite entre zonas semiáridas y subhúmedas (fig. 4) no es 
nítido, se podría trazar en tomo a la curva de nivel de 1.000 m s. n. m., incluyendo en la 



zona húmeda los llanos sobreelevados del 
sector occidental y piedemonte de la sie- 

, rra de María (María, Chirivel, Vélez 
, Blanco). En la zona semiárida, aparecen 

áreas en la solana de sierra Espuña y zo- 
nas entre los 1.000 y 600 m de altitud 
(Doña Inés, Vélez Rubio) «Huerta de Es- 

' puna», Lorca «Casa Iglesias», Alhama 
«Los Quemados», Totana «Las Alque- 
rías». La zona árida se extiende por todo 
el resto del territorio abarcando las tie- 

' rras bajas de Alcantarilla, Librilla, Tota- 
na y Lorca. La zona húmeda, se extiende 
exclusivamente en el piso elevado de 
sierra Espuña (Totana «la Carrasca»). 

Los cuadros 3 y 4 presentan el aspec- 
to de la aridez de la Cuenca una vez apli- 
cado el índice mensual de DE MAR- 

- frie . c * . ~ ~ . ~ - .  , , TONNE, ordenados los 17 observatorios 
1 - m 1 I U  U15 BYLEZIEFm 
1 - m u . O L  

según la latitud y Longitud. 
3 - l a b u .  PUIEIO*  
L. L I C * ~ ~ T ~ R ~ U ~ .  mO En el cuadro 5 se ha utilizado la mis- 

I.-l(#l l< \ J. l l l ~ l i ~ ~ ~  tIL* :llltlc/ clc , , l ~ . \ l ~3 l~ I< ( i l ~ .U~ ,  ~ . l l l ~ l : l l ~  

CUADRO 3. Cuadro sinóptico 
de la aridez según el índice de 

a M E S  ARIO0 <lo aridez de DE MARTONNE, or- 

M E S  SEMIARDO >10 < 2 0  denadas las estaciones por la la- 
mil MES H u M E o o  > 2 0  titud geográfica. 
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m MES ARlDO <10 , 

/ MES SEMlARlDO > 10- < 2 0  

m MES HUMEE0 > 2 0  

CUADRO 4. Cuadro sinóptico 
de la aridez, según el índice de 
aridez de DE MARTONNE, or- 
denadas las estaciones por la 
longitud geográfica. 

CUADRO S .  Cuadro sinóptico 

0 MES PERARICO < 1 m MES SUBHUMEDO 73-53 
de la aridez según el índice de 

0 M E S A R ~  1 - 4  m MES HuMEDO > 50 aridez de GIACOBBE modifi- 
m MES SEMIARIOO 4-K)  cado. 



ma fórmula de representación para mostrar la distribución de la aridez del territorio, 
obtenida a partir del indire de aridez de GIACOBBE (1958), para medir la aridez estacional. 
Según se han diferenciado: meses peráridos con índice inferior a 1; meses áridos con 
índice de 1 a 4: meses semiáridos con índice de 4 a 10; meses subhúmedos con índice de 
10 a 50 y meses húmedos con índice superior a 50. 

Las diferencias entre los índices de GIACOBBE y de DE MARTONNE, son significa- 
tivas. El de GIACOBBE diferencia un mayor número de grados de aridez, por incluir en 
su coeficiente los parámetros de temperatura máxima y excursión térmica media diaria (es 
decir, la diferencia entre la temperatura máxima media y la temperatura mínima media). 
Factores muy interesantes en estas latitudes desde un punto de vista biogeográfico, ya que 
durante la noche en el mundo Subtropical se produce un descenso térmico, ostensible, que 
la temperatura media no refleja. Por otro lado, a la excursión térmica se la puede considerar 
inversamente proporcional a la humedad relativa, elemento climatológico de suma im- 
portancia en las regiones áridas y semiáridas. 

Una aproximación de los cuadros 3 y 5 permite resaltar que, en ambos casos, la 
evolución de la aridez en la Cuenca manifiesta unas mismas coordenadas de referencia. 
aumento hacia el Norte y hacia el Sur, llegando a su punto mínimo en el distrito montaño- 
so bético, representado por los observatorios de altitud: Alhama «Huerta de Espuñan, 
Totana «La Carrasca» (sierra Espuria) y María (sierra de María). 

El cuadro 6 también pone de manifiesto un período húmedo dilatado, que abarca ocho 
meses del año, en los observatorios elevados, Totana «Alquerías»: Totana «la Carrasca», 
Alhama «Huerta de Espuña~,  y María. en los que las precipitaciones de componente 

CUADRO 6 
Resultado del índice de GIACOBBE (mensual) 

1 Estaciones Ene. Feb. Marz. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. 1 
Alcantarilla (¿Aeródromo)) 

Librilla CH. 
LibriUa ((Los Ballesteros~~ 
Alhama ((Los Quemados. 
Alhama ~ H u e n a  de Espuña)) 

Totana ~<Alquenas)) 
Totana .Moni» 
Toiana ((La Carrasca. 

T o m a  eParetón» 
Zarzadilla de Totana 
Lorca CH. 
Lorca «Casa Iglesias)) 
Embalse Puentes 
Doña Inés 
Vélez-Rubio 
Mana 
Chinvel CH. 



orográfico se dan en cualquier estación del año, por su óptima orientación a barlovento de 
las corrientes aerológicas más perturbadas que alcanzan al SE español (Levante y Sur). 

Según los resultados del índice de aridez de THORNTHWAITE (1948) (Fig. 5 )  (Cua- 
dro 7) (efectividad de las precipitaciones), a partir de la fórmula I= 1,64 P, los ámbitos 
perhúmedos (coeficiente superior a 128) y húmedo (coeficiente entre 64 y 127) no están 
representados en el territorio. El sector subhúmedo, con valores entre 32 y 63, ocupa la 

FIGLJRA 5 .  Mapa bioclimático según el índice de aridez de THORNTHWAITE. 

CUADRO 7 
Resultado del índice de aridez de THORNTHWAITE (efectividad de las precipitaciones) 

Estaciones Ene. Feb. Marz. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Anual 

Alcantarilla «Aeródromo» 
Librilla CH. 
Librilla «Los Ballesteros» 
Alhama «Los Quemados)) 
Alhama «H-Espufian 
Totana «Alquerías» 
Totana «Morti» 
Totana «La Carrasca)) 
Totana ~Paretón)) 
Zarzadilla de Totana 
Lorca CH. 
Lorca «Casa Iglesias)) 
Embalse Puentes 
Doña Inés 
Vélez-Rubio 
Maía 
Chirivel CH. 

1,3 l,l 1.6 2,6 1,4 1.1 0,l O.? O,! 3.4 1.9 2,3 17.8 
l,7 1,3 1,7 2.8 1,5 1,l 0.1 O.? 0.8 2.8 1,9 2,4 18.3 
1,9 1,7 2.6 2.8 2.1 1,9 0.1 0,6 l.? 4,l 2,2 1.9 23,2 
2.4 2.2 2,6 4.3 2.1 l.? 0,2 0,4 1.3 3,4 2.8 3,8 26.8 
3.8 2,6 3,8 4,9 2,8 1.5 0,l 0.6 1,3 4,3 3.4 3,8 32.9 
3,6 2,8 3.4 4.9 2,8 1.9 (1.1 0,2 1,3 7,7 4,7 5,3 38.7 
1,5 0.9 1,9 2.6 1,3 0.8 0.1 0,2 0.6 2.8 1,9 1,9 16.5 
3.8 3,6 5.1 7.2 3.4 1,5 0,2 0,4 1.5 5,l 4.9 6.8 455 
2.6 1,7 1.9 3,2 1.9 0.8 O,! 0,4 1,l 3.2 2.6 2,4 21,9 
2,l 1,5 2,2 3.6 l,9 0,9 0.1 0,2 0,9 2.6 2,l 3,O 21.1 
1.1 0.9 1,3 2.4 l,1 0,9 0,l 0,l O,! 2.4 1,5 1,5 14.1 
1,9 1,7 3.0 6,3 2,6 1,7 0.1 0,4 1,5 3.4 3,O 4,3 29,9 
l,3 0,9 1,3 2,8 1,5 0.8 O,? 0.4 0.8 2,4 1.9 1,9 16,2 
1,7 1,3 2,l 3,2 1,7 l,! 0,l 0.2 1.5 2.8 1.9 2.6 20.1 
2 1,9 2,4 3,O 2,l 1.7 0,l 0,4 1.3 3,4 2,4 2.4 23,5 
4,3 3,4 3,6 3,8 2.4 1,9 0.1 0.4 1.5 5,l 4,! 5.1 35,9 
4.7 3.0 2.8 5.9 2.2 l.? 0,l 0,6 O,! 2.4 3,2 4,5 31.5 
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menor extensión, expandiéndose por sierra Espuña, llanos sobreelevados del NO (por 
encima de los 1.000 m Sierra María y por las cumbres de la sierra del Gigante, y Sierra 
María, Carrascoy (32,9 en Alhama «Huerta de Espuñan; 38,7 en Totana «Alquerías»; 43,5 
en Totana «La Carraca»; 35,9 en María y 3 1,5 en Chirivel). El sector semiárido ( 16 a 3 1) 
se extiende por la mayor parte de la Cuenca y, finalmente, el espacio árido comprende las 
zonas más bajas de Lorca, Totana y Puerto Lumbreras. 

4. TÉCNICAS Y PRÁCTICAS PARA SUPLIR EL DÉFICIT HIDRICO 

4.1. La captura de las aguas de escorrentía: medio eficaz y tradicional de preven- 
ción contra la aridez 

El hombre, desde antiguo, ha tratado de paliar la escasez de agua de este territorio 
desarrollando una serie de técnicas y prácticas tradicionales, todavía vigentes en algunos 
lugares. Autores como VILA VALENTIN (1961). GIL OLCINA (1971). MORALES GIL 
( 1968) y GÓMEZ ESPÍN (1 989) ya las mencionaron en respectivos trabajos referentes a 
irrigación por escorrentías en el SE peninsular. Las más frecuentes en la cuenca del 
Guadalentín, al igual que en otros sectores semiáridos, son las siguientes: 

Los sistemas de boquer-as o regadíos de turbias, son una de las más utilizadas. Consiste 
en un dique que desvía parte del caudal de las ramblas hacia la zona a regar. El dique se 
construye normalmente con material de la rambla y se coloca transversalmente a la 
corriente, con un ángulo muy abierto. Su origen, antiguo, se remonta a los romanos, según 
los estudios realizados en Lorca y Murcia por POCKLINGTON (1986). Los árabes 
mejoraron el sistema, como es el caso de la boquera de Tiata, mediante parapetos de 
argamasa. Existen varias categorías: pequeñas construcciones en tierra, a alturas no supe- 
riores a 20 cm; grandes barreras de los sangradores, que detienen voluntariamente las 
turbias del Guadalentín; pero es quizá la de Tiata (Lorca) la boquera más importante del 
SE (GIL OLCINA, 1971), que desvía sus aguas hacia la rambla del mismo nombre, desde 
Lorca en dirección a Puerto Lumbreras (Figuras, 6, 7, 8). 

-Otra práctica de utilización de las aguas de escorrentía es el de aterraíamientospara 
cultivos, por los que los bancales dispuestos en escalones, aprovechan el agua que escurre 
por las laderas, desde el bancal más alto al más bajo, permitiendo un proceso lento de 
empapamiento del suelo que aminora la erosión y el arrastre del mismo. Los bancales 
terminan en un talud «caballón» realizándose el desagüe por una apertura. Sobre el 
caballón se sitúa el «sangraor» que suele ser de mampostería en algunos casos, incluso de 
sillería, para dar solidez a la totalidad de la obra de contención. La superficie del bancal 
tiene una ligera contrapendiente, de unos 20 a 40 cm. lo cual evita la pérdida de suelo y 
permite a su vez que el agua riegue todo el bancal. 

Estos dos sistemas, boqueras y terrazas, aúnan sus efectos en los bancales escalonados 
inmediatos a las ramblas, sobre todo en las superficies de glacis y conos aluviales que 
bordean la depresión prelitoral del Guadalentín. 
- Otro ejemplo de aprovechamiento de aguas eventuales lo proporciona las caAadas 

(Términos municipales de Puerto Lumbreras, Lorca, Aledo, Totana, Librilla) donde un 



caballón no superior a 50 cm, transversal al fondo plano de la ramblao obstaculiza el 
rápido deslizamiento de las aguas, pudiendo ser rebasado con facilidad por las mismas. 
- También no falta el aprovechamiento de la superficie misma del fondo de las 

ramblas. donde cultivos de olivos (Fig. 9), almendros, higueras, protegidos, o no, por 
pequeñas motas de tierra y piedras, aprovechan el agua, que a profundidad variable y con 
oscilaciones estacionales y anuales, se encuentra siempre bajo la capa aluvial de estos 
cursos de agua, de valles secos. 

4.2. Las aguas subterráneas y su captación: técnicas y prácticas menos aleatorias 
pero más frágiles de prevención y lucha contra la aridez 

Gran importancia adquiere la extracción de aguas subterráneas en la Cuenca. ya que 
las características geológicas y climáticas, a lo largo de los tiempos cuatemarios, han 
originado unos sistemas acuíferos muy valiosos, que mediante su explotación natural 
(surgencias) o artificial (pozos) (Fig. 10) han contribuido a paliar la carencia de agua que 
sufre este territorio. Pero el exceso de las explotaciones en estos acuíferos, superiores a los 
volúmenes que entran en ellos (recarga) e incluso las reservas, están originando serios 
problemas referentes al agotamiento de los mismos, al descenso acusado de los niveles 
piezométricos, a la contaminación de las aguas y a la progresiva salinización de los suelos. 

CUADRO 8 
Volumen de agua (m3/años) subterránea explotada en 1986 para diferentes municipios 

del Bajo Guadalentín. (Fuente: IGME, 1985) 

Distribución mensual por hojas del S. C. N. 

Mes Pto. Lumbreras Lorca Totana Alcantarilla Total ~ 
l 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

1 Total 66.056.197 14.302.970 13.006.5 12 9.445.978 102.8 11.657 1 



FIGURA 6. Restos del traino nledio de la boquera de Tiata (Lorca). 



FIGURA 8. Diferente perspectiva de los restos de la boquera de Tiata (Lorca). 

FIGURA 9. Antiguo cultivo de olivos cn el fondo dcl cauce de la rarribla de Viznaga (Lorcri). 



FIGIIRA 10. POZO artificial en «El Salobral* (Lorca). 

FIGURA 1 1. Antiguo pozo con nona (des- 
aparecida en «El Salobral» Lorca). 



FIGURA 12. Principales sistemas acuíferos en la cuenca del Guadalentín. 

Dentro de la Cuenca se localizan varios sistemas acuíferos (IGME-IRIDA, 1978), 
(Fig. 11) de diferentes características. Sin entrar en detalles de cual es su estado actual y 
reciente evolución, se pretende aquí destacar la función que desempeña su utilización 
como medio de lucha contra la aridez. 

Su explotación en el Guadalentín se remonta, por lo menos, a los árabes, que ya 
obtenían agua de pozos mediante la construcción de norias (Fig. 12) con tracción animal 
y a través de pantallas impermeabilizadoras en el subalveo de los lechos fluviales (GIL 
OLCINA, 197 1). La evolución sufrida en el empleo de esta técnica ha sido muy rápida a 
lo largo de la primera mitad de nuestro siglo, debido al empleo de gas-oil, electricidad, 
prospecciones y sondeos efectuados hasta el momento, favorecidos sobre todo por el 1. N. 
C. (Int. Nacional de Colonización). 

Como ejemplo cabe citar los numerosos puntos de agua (pozos) que se localizan en el 
tramo medio-inferior del valle del Guadalentín comprendido entre Puerto Lumbreras y 
Murcia. En total 733 puntos, que ayudan a compensar la falta de agua, sobre todo, en 
período estival, cuando la demanda evaporante de la atmósfera, a causa de los cultivos, 
ganadería y poblaciones, es mayor. 

En 1986, de los 733 puntos de agua existentes en el valle del Bajo Guadalentín (Hojas 
del 1. G. N. 11.975 Puerto Lumbreras; Y53 Lorca; 954 Totana y 933 Alcantarilla), 304 
puntos. explotaron agua de acuíferos, extrayendo un volumen total de 102.81 1.657 m'. De 
ellos y según el cuadro 8 (IGME, 1986) 66.056.197 m' correspondieron a la Hoja de 
Puerto Lumbreras o lo que es igual el 64,2% del volumen total; 14.302.970 m' o el 12,6% 
a Lorca; 13.006.512 o el 22.6% a Totana y 9.445. 978 o el 19,1% a la de Alcantarilla. 

Dentro de este panorama hidrológico y siguiendo una distribución a lo largo del año, el 
cuadro 8 expresa con claridad que los meses en los que se extrae más agua, por este 
método, se corresponden con los de agosto y julio en todas las Hojas, seguido de mayo, 
junio, septiembre y abril. 

Una vez consultada la Estadística Agraria Regional (1985), en lo referente a superficie 
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dedicada a cultivos de regadio, así como a los tipos de cultivo, se ha observado lo 
siguiente: 

Para una superficie total de regadío de 47.851 Has, en la actualidad cultivadas, 28.1 14 
Has, se dedican por orden preferente en superficie a: cebada, alfalfa, pimentón, algodón, 
limonero, alcachofa, trigo, uva de mesa. Cultivos que casi en su totalidad necesitan, al 
menos, un riego en el período estival, e incluso varios, teniendo en cuenta los meses de 
mayo y junio en primavera y de septiembre en el otoño, de también significativa demanda 
evaporante de la atmósfera en este tramo del Guadalentín. 

S. CONCLUSIONES 

Una vez aplicados en la Cuenca una serie de índices de aridez, se ha constatado lo 
siguiente: 
1. Existe una cierta similitud de resultados de todos los índices, mediante los que se han 

podido diferenciar tres ámbitos muy claros: A) El húmedo restringido a los distritos 
montañosos de mayor altitud, por encima de los 1.200 m (sierras de María, Gigante, 
Espuña ...). B) El semiárido, que abarca la mayor parte del territorio y que incluye las 
laderas de las principales sierras que aparecen dentro y delimitando a la Cuenca, 
junto con los llanos sobreelevados del interior. C) El árido que se ciñe exclusivamente 
al sector de la depresión prelitoral comprendido entre Puerto Lumbreras - Lorca - 
Totana y márgenes del río Guadalentín, en su tramo medio-final. 

2. La aridez aumenta, dentro de la Cuenca, desde el sector centrooccidental, hacia el 
Norte y hacia el Sur, donde se alcanzan los valores más elevados, coincidiendo con la 
desembocadura del sistema de rambas de Nogalte-Béjar, Viznaga y márgenes del 
Sangonera. 

3. Según los índices de aridez (mensuales) de DE MARTONNE Y GlACOBBE, una 
vez agrupados los meses áridos y semiáridos, se puede decir que el número de meses 
en los que la falta de agua es real, no baja de 7 en Totana Paretón y Librilla Los 
Ballesteros (margen derecha del Guadalentín y ladera meridional de la sierra del 
Cura); de 9 en Alcantarilla Aeródromo (tramo final del Guadalentín o Sangonera); 
de 10 en las estaciones de Totana Morti (ladera meridional de sierra Espuña) y 
Zarzadilla de Totana (NO de la Cuenca); de 11 meses en el Embalse de Puentes y de 
12 meses (año) en Lorca y Puerto Lumbreras, en plena depresión prelitoral. En este 
último sector, es donde las prácticas y técnicas para aprovechar las aguas de escorrentía 
tienen mayor relevancia y donde la sobreexplotación de acuíferos, mediante pozos, 
cobra mayor entidad. Lo cual implica, a su vez, un cierto riesgo en la salinización de 
aguas y suelos. 

Nota: 

Mi agradecimiento a D. Manuel Albacete Carreira por la información tanto oral como 
gráfica, referente a la rambla y boquera de Tiata y a algunas técnicas utilizadas en el sector 
de Altobordo (Lorca). 
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